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«Ecos»  

on muchos los que todavía recuerdan con 

alegría la célebre frase «¡Ándale!, ¡Ándale!, 

¡Arriba, Arriba! ¡Yeepah!». Así es, uno de los 

dibujos animados más pintorescos de mi niñez lo 

fue Speedy González. Bajo el seudónimo del 

ratón más veloz de México, esta caricatura usaba 

su gran sagacidad para escapar una y otra vez de 

los malabares que el gato Silvestre ingeniaba para 

su captura. Speedy González, quizás solo 

comparable con el ilustre Correcaminos, poseía 

una velocidad increíble. Cuando se lo proponía lo 

único que se podía identificar de su presencia eran 

los polvos del camino que evidenciaban sus 

meteóricos desplazamientos. Su contraparte, y a 

la vez su paisano, lo era el Lento Rodríguez. Este, 

contrario a Speedy, delataba cada uno de sus 

parsimoniosos movimientos mientras entonaba la 

tradicional «La cucaracha». Su única cualidad era 

su muy desesperante lentitud. En toda la 

población de los famosos Looney Tunes no había 

personajes más dispares que estos ratones 

mexicanos. 

De igual manera es la premura con que se 

ha atendido la crisis puertorriqueña tras los pasos 

de los huracanes Irma y María. Dependiendo de 

quienes son los beneficiarios es que se mueve toda 

la acción gubernamental. Con apenas dos 

semanas de diferencias ambos fenómenos 

atmosféricos han dejado al país literalmente a la 

intemperie. Luego del cruce de María por el 

centro de la isla grande, el archipiélago de Puerto 

Rico se sumió en la total oscuridad debido al 

colapso del sistema nacional para la distribución 

eléctrica. Además, el pueblo ha experimentado 

con gran paciencia la escasez de comida y agua 

potable, la falta de medicamentos debido al cierre 

parcial de muchas farmacias, largas filas 

consecuencia de la insuficiencia en los abastos de 

combustibles, la incomunicación gracias al 

colapso de las torres de antenas celulares y el 

tránsito por caminos altamente peligrosos por los 

daños estructurales.  

Las visitas de estos eventos han devastado 

la frágil economía del país. Son miles los 

ciudadanos que al momento han perdido sus 

trabajos o recibido alguna reducción en la 

compensación mensual. A estos se les suman las 

devastaciones causadas por ráfagas del coloniaje. 

Recordará el lector que previo a Irma y María, 

otros dos huracanes políticos arroparon a Puerto 

Rico. Estos fueron la imposición por parte del 

Congreso de los Estados Unidos de América de la 

Junta de Supervisión Fiscal con el objetivo de 

gobernar indirectamente al país y el veredicto 

judicial en el caso «Pueblo de Puerto Rico versus 

Sánchez Valle». Ambos daban señal del grave 

problema de coloniaje en la isla. Simplemente las 

tres ramas del gobierno estadounidense 

congeniaron para expresar sin tapujos el estado 

colonial de Puerto Rico.  

Justo una mañana después del paso de 

María nos levantamos en un país destruido y sin 

la capacidad de ofrecer los servicios esenciales a 

sus ciudadanos. Peor aún, quedamos asumidos en 

el abandono político. Para atender las crisis del 

país, los gobiernos, tanto federales como locales, 

emplearon el método patentizado hace décadas 

por Speedy González y el Lento Rodríguez. Por 

ejemplo, cuando se trató de socorrer a la elite 

local, otorgar contratos desmedidos a «White 

Fish», obstaculizar la distribución de la ayuda 

humanitaria enviada por la diáspora, mentir sobre 

el restablecimiento de la energía eléctrica, 

impedir la llegada de brigadas de la APPA e 

imponer un toque de queda al pueblo trabajador 

solo se escuchó el famoso «¡Ándale!, ¡Ándale!, 

¡Arriba, Arriba! ¡Yeepah!». Ahí nuestros ilustres 

gobernantes fueron simples Speedy González que 
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maniobraron a gran velocidad y con gran ingenio 

en favor de sus intereses y sus protegidos.  

Por el contrario, mientras se trató de la 

entrega de ayuda humanitaria al pueblo 

incluyendo agua potable y comida, atender con 

diligencia las destrucciones de las comunidades 

pobres, asignar los recursos y materiales para 

reparar las líneas eléctricas, distribuir 

equitativamente el poco combustible que existía, 

permitir que las iglesias y otras entidades sociales 

y no los políticos entregaran las suplidos básicos, 

sanar el estado emocional de las familias en 

desgracia por medio de un servicio eficaz y dar 

una cifra real de las víctimas de los huracanes solo 

se escuchó «La cucaracha» del Lento Rodríguez. 

Tristemente, a más de cien días del paso del 

segundo huracán, todavía muchas comunidades 

viven a oscuras. 

Este es el escenario nacional que obliga 

una reflexión seria y pastoral por parte de la 

facultad del Seminario Evangélico de Puerto 

Rico. «Ecos del Seminario» pretende ser una voz 

que mitigue el silencio al que se pretende asumir 

al país. Las seis reflexiones presentes en esta 

edición tienen como meta señalar la desigualdad 

y la injusticia que viven muchas de nuestras 

comunidades. Cada uno de los autores y las 

autoras, plasmando su propio estilo y creatividad, 

presentan desde su óptica personal el análisis 

social, político, económico y religioso de la 

situación del país pos-María. El objetivo final no 

es solo denunciar la injusticia, es trazar caminos 

para impulsar la masificación de los valores del 

reino predicado por Jesús de Nazaret que acentúa 

la compasión, la solidaridad, la equidad social y 

la paz.  

Los señalamientos, análisis y reflexiones 

que se presentan en esta revista se realizan desde 

el pináculo de la fe en Jesucristo. Nuestra 

plataforma es el amor y la justicia que produce la 

presencia del Espíritu de Dios en medio del dolor 

de los pueblos. A diferencia de las estructuras 

gubernamentales, la alegría del Evangelio se 

mueve a toda prisa con el objetivo de hacer 

reverdecer la esperanza en las familias y 

comunidades del país. 

En esta edición, el lector disfrutará de las 

reflexiones bíblicas, teológicas y pastorales que 

realizan de forma sencilla, pero con gran 

profundidad intelectual los profesores Agustina 

Luvis Núñez, Guillermo Ramírez Muñoz, Palmira 

N. Ríos González, Juan R. Mejías Ortiz, 

Francisco J. Goitía Padilla y Ediberto López 

Rodríguez. ¡Que lo disfruten, enhorabuena! 

Dr. Juan R. Mejías Ortiz 

editor 

enero 2018 
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PAô ATRĆS, NI  PAô TOMAR  IMPULSO  

Agustina Luvis Núñez, Ph. D. 

«Pero nosotros no somos de los que retroceden para 

perdición, sino de los que tienen fe para 

preservación del alma.» Hebreos 10:39 

 

n todos los barrios hay una o más «Cucas». 

La del mío tiene 85 años, pero parece que el 

tiempo se ha detenido en ella. Cuando yo era niña, 

mi madre me enviaba de vez en cuando a casa de 

Cuca para llevarle comida a esta mujer y a sus 

muchos niños. Empobrecida, al punto que otros 

empobrecidos la ayudaban en su subsistencia. 

Siempre pensé que en esa condición viviría muy 

poco. Crecí, me fui del barrio y hace casi dos años 

regresé y allí está Cuca. Ya no tiene muchos 

niños, ahora anda sola por las calles del barrio, 

pero igualmente empobrecida. La miro, la 

contemplo y se me ocurre preguntarle, ¿cómo te 

trató María? Con la misma mirada perdida de 

cuando yo era niña, me dice: «Bien». No me 

conformé con esa simple respuesta, quería saber 

m§sò àNo te llev· nada? Entonces su mirada se 

encuentra con la m§s y susurra: çNo hab²a n§ô p§ô 

llevarse». 

¿Cómo es que Cuca sobrevive por tantos 

años? ¿Qué le permite seguir viviendo? ¿Cómo se 

las ingenia para robarle la vida a cada día? 

El devastador paso de María y 

la zarandeada de Irma, nos dejó al descubierto, 

abrió nuestros ojos a unas realidades que siempre 

existieron pero que estaban escondidas en la 

cocina.  

María  e Irma develaron la miseria y la 

fragilidad de nuestras estructuras 

gubernamentales, de nuestras 

viviendas, de nuestro sistema 

alimenticio, de la satisfacción de 

necesidades básicas que siempre 

creímos eran infalibles. 

Lo que parecía orgánico a la vida como era 

el uso de las comunicaciones, resultó otra cosa.  

Desaprendimos que no podemos seguir viviendo 

contra la naturaleza. Nos reeducó para concebirla 

como un organismo vivo con derechos. Nos 

enseñó que los huracanes no son un mal 

natural, sino su manera de re-organizarse y 

protestar contra el calentamiento suicida 

originado por la tecnología sedienta de ganancias 

económicas. Nos recordó que tenemos que vivir 

en armonía con esa naturaleza, sin robarle sus 

espacios, construyendo la vida a su vera, 

escuchándola antes de tomar decisiones. 

Quienes viven sin mirar a Cuca, hoy tienen 

que detenerse y buscar en las «Cucas de la vida» 

algo de luz. En teología, diríamos que ahora ella 

es fuente epistemológica, manantial de 

conocimiento de cómo se vive en medio del 

E 
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consumismo desbocado. Las «Cucas de la vida» 

nos pueden dar cátedra de qué hacer si perdimos 

el empleo; si en vez de tres autos ahora tenemos 

uno o ninguno; si en lugar de ganancias 

millonarias ahora son limitadas. Nos pueden 

ayudar a respirar si tenemos que prescindir de las 

residencias que no usábamos en el año pero que 

conservábamos para mantener el status social. 

Preguntemos a Cuca cómo vive sin tres 

comidas, tres meriendas, agua fría y aire 

acondicionado. Indaguemos cómo se reparte 

suministros para que todos los reciban. Cómo no 

se contamina con Leptospirosis, tomando agua y 

comiendo en lugares no tradicionales y pulcros. 

Consultemos a Cuca de cómo se alumbra la vida, 

si se cayó el tendido eléctrico y si el Cuerpo de 

Ingenieros de los Estados Unidos es apático ante 

el reto. 

Ella sabe qué hacer cuando logra prender 

una bombilla y se apaga la otra. Sencillamente, 

Cuca sabe que, como diría Pedro Casaldáliga, 

«que todo es relativo, que el único absoluto es 

Dios, el hambre y alg¼n d²aé la liberaci·nè 

Porque nuestra gente no es las que retroceden, 

sino de las que resisten y no miran p§ô tras ni p§ô 

tomar impulso. 

La autora es graduada del programa doctoral de la 

Escuela Luterana de Teología en Chicago. Además, 

posee una Maestría en Divinidad del SEPR. 

Actualmente es directora del Doctorado en Ministerio 

del SEPR. Ha sido reconocida a nivel local e 

internacional como una de las principales teólogas 

latinoamericanas. 
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UNA BUENA ADMINISTRACI ÓN, LOS HURACANES IRMA Y 

MARÍA Y LA «DOCTRINA  DEL SHOCK» 

Guillermo Ramírez Muñoz, Ph. D. 

 

«Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se 

sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para 

acabarla?  No sea que después que haya puesto el cimiento, y no 

pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de 

él» Lucas 14.28-29    

 

or naturaleza, las crisis representan 

momentos que nos llevan a planificar y reevaluar 

nuestros objetivos y metas. Los procesos de 

planificación, organización, dirección y 

evaluación constituyen cuatro de los elementos 

básicos de una buena administración.  En la 

administración surgen situaciones de retos y de 

tensión en muchos momentos. Uno de ellos se 

identifica con la distinción entre los asuntos 

urgentes y los importantes. Los asuntos urgentes 

se caracterizan por demandar acción inmediata.  

Por otro lado, los que llamamos importantes, 

generalmente, se pueden posponer por algún 

tiempo y aprovechar unos espacios para 

reflexionar sobre los efectos de los mismos. No 

obstante, por la situación caótica llegan 

momentos que la reflexión sobre lo importante ya 

no se puede continuar y todo se convierte en 

urgente.  

Que vivimos en Puerto Rico momentos 

muy delicados de tensión entre decisiones 

urgentes e importantes, nadie lo pone en duda. 

Hace casi tres meses, desde que nos azotaron los 

huracanes Irma y luego María estamos 

sumergidos en diversas situaciones de vida o 

muerte para mucha gente de nuestro pueblo. 

Lamentablemente se alega que la urgencia en la 

toma de decisiones ha llevado a algunos de las 

figuras públicas a decisiones cuestionables que 

demandan enormes inversiones de dinero que se 

han puesto en entredicho.  Es apremiante que se 

restablezcan los servicios básicos como la energía 

eléctrica, agua potable y telecomunicaciones, 

pero ¿a qué precio? ¿A quiénes benefician esas 

decisiones y contratos ñpresionadosò por la 

urgencia? 

El periodo pos-María nos ha colocado bajo 

un tercer huracán, una situación traumática de 

«shock social» donde los servicios y necesidades 

básicas son todas urgentes e importantes y no 

percibimos respuestas efectivas. En estos 

momentos escuchamos a diversos sectores del 

pueblo diciendo: «Nosotros lo que necesitamos es 

que nos pongan los servicios de luz, de agua e 

internet y ya. No nos importa cómo lo hagan, pero 

que lo resuelvan rápido.» El tener que vivir más 

de un mes sin estos servicios ciertamente nos tiene 

traumatizados, estamos experimentando un 

estado de shock.  

El criterio de urgencia nos ha llevado a 
dejar de lado principios 

administrativos saludables sin sopesar 
las consecuencias de nuestras 

decisiones como implica el texto bíblico. 
¿Cómo es qué figuras públicas, 
preparadas en sus respectivas 

disciplinas, cometen errores tan 
costosos para el país? 

P 
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¿Qué criterios son los que guían a la 

administración pública? ¿A qué intereses 

responden sus decisiones?  ¿A beneficiarse 

individualmente o a responder a necesidades 

comunitarias? 

La investigadora Naomi Klein en su 

trabajo «La doctrina del Shock»1 nos presenta 

cómo situaciones sociales traumáticas o de shock 

son empleadas por gobernantes y figuras políticas 

para que los pueblos aprueben acciones drásticas 

e impensables bajo situaciones sociales 

diferentes. Ejemplos de estas situaciones 

traumáticas están la caída de las Torres Gemelas, 

secuestros, y desastres naturales en el mundo. 

Klein destaca que estas son situaciones 

interpretadas por estas figuras gubernamentales 

para justificar unas decisiones y respuestas muy 

definidas. De ahí el título de su obra «doctrina del 

shock». Entre las decisiones drásticas y urgentes 

que legitiman están modelos administrativos 

como la privatización de la mayor parte de los 

servicios básicos del pueblo pobre, recortar 

derechos humanos luchados y defendidos por 

largos años por el pueblo, eliminar logros de los 

trabajadores y mirar la sociedad desde la 

perspectiva de las élites exclusivas. Klein 

evidencia como los gobiernos se aprovechan de 

estas crisis y momentos extremos para llevar al 

pueblo a apoyar y tomar decisiones que de otra 

forma no considerarían.  

Una vez que quedamos paralizados y en 

shock por un evento traumático bajan nuestras 

defensas y nos inclinamos a considerar decisiones 

contrarias a nuestros derechos. El texto bíblico en 

Lucas 14. 28-29, desde muy temprano en la historia 

nos retó y nos invitó a apropiarnos de otros 

principios administrativos; de calcular las 

consecuencias de nuestras decisiones para no caer 

en burla. En medio de esta crisis nuestra fe nos 

llama a vencer la frustración y responder 

responsablemente ante nuestra situación social, 

creando comunidades sanadoras que ofrezcan luz 

y palabras de orientación a nuestra sociedad en 

medio de estos traumas o doctrinas de shock. 

 

1Naomi Klein, La doctrina del shock: El auge del 

capitalismo del desastre. (España: Paidós, 2014). 

 

El autor posee un doctorado en Antiguo Testamento 

de la Universidad de Emory en Atlanta y una Maestría 

en Divinidad del SEPR. Actualmente enseña Antiguo 

Testamento, Hebreo, Economía y Religión, entre 

otros. Se desempeñó como decano académico en el 

SEPR. Sus publicaciones giran en torno al estudio de 

las Sagradas Escrituras de Israel. 
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¿CÓMO UN EVENTO NATU RAL SE CONVIERTE EN UN  

DESASTRE SOCIAL? 
 

Palmira N. Ríos González, Ph.D. 

 

«Y el efecto de la justicia será paz; y la labor de 

justicia, reposo y seguridad para siempre.» 

Isaías 32:17 

 

uego del paso de los huracanes Irma y 

María por nuestro país la descripción generalizada 

de estos eventos es que fueron los causantes de un 

desastre sin precedente. Esta noción tan repetida 

requiere de una reflexión sobre nuestra relación 

con la naturaleza.  Los huracanes, las tormentasῐ 

ya sean de viento, agua, arena o nieveῐ, los 

terremotos, los tornados, las avalanchas, los 

golpes de agua, etc. son fenómenos naturales, 

manifestaciones normales de la naturaleza.  Han 

ocurrido siempre y volverán a acontecer. Por 

ende, es nuestra responsabilidad estudiar estos 

fenómenos para aprender a vivir en nuestro 

entorno natural, evitar sus posibles consecuencias 

nocivas y aprovechar sus fuerzas en beneficio 

social. No podemos continuar viviendo en 

negación y de espalda a esta realidad.  

 El desastre por el que atraviesa nuestro 

pueblo no es de origen natural; es un desastre 

social de larga duración que se hace evidente 

luego del paso de dos huracanes consecutivos. 

 

Un evento natural se convierte en un 

desastre social cuando impacta 

espacios, comunidades o sociedades 

donde prevalecen condiciones de 

vulnerabilidad resultantes, en nuestro 

caso, de los siguientes factores. 

 
En primer lugar, son sociedades marcadas por las 

desigualdades sociales que redundan en una alta 

proporción de personas en condiciones múltiples 

de vulnerabilidad y de pobreza. Un segundo factor 

es el mal uso de los suelos como resultado de 

prácticas negligentes de construcción. Y una 

tercera causal es la falta de preparación para 

emergencias. En nuestro caso este escenario se 

complica, pues estos factores coexisten en medio 

de un proceso de implantación de políticas de 

austeridad, medidas que redundaron en mayor 

desigualdad, vulnerabilidad y conflictos en los 

países que tomaron esa ruta como respuesta a sus 

crisis fiscales. 

 La desigualdad social es una de las marcas 

de la sociedad puertorriqueña.  Tenemos la tasa de 

desigualdad más alta en comparación a los 

estados de la nación norteamericana y la segunda 

tasa más alta en el continente americano de 

acuerdo al estudio de la Consejo Especial para 

Atender la Desigualdad Social en Puerto Rico. 

Son muchos los sectores particularmente 

vulnerables a varias formas de desigualdad y 

exclusión, y en muchas ocasiones, las políticas 

públicas agravan las brechas sociales existentes. 

Nuestra incapacidad para responder a los cambios 

demográficos por los que atraviesa nuestra 

sociedad impide responder a esos retos y 

transformarlos en oportunidades.  Ejemplo de ello 

es el envejecimiento de la población, fenómeno 

que requiere de cambios radicales en las políticas 

sociales. En meses recientes vimos que no 

teníamos respuestas a sus necesidades; que 

muchos de nuestros viejos y viejas están sufriendo 

de malnutrición, carecen de acceso a 

medicamentos y servicios médicos y que 

sobreviven en el aislamiento y la oscuridad de sus 

hogares.   

 La pobre planificación y el mal uso de los 

terrenos constituyen otra marca de nuestro país.  

L 
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Hemos construido en la zona marítimo-terrestre, 

en zonas inundables y en laderas, hemos desviado 

el curso de los ríos y rellenando terrenos que luego 

vuelven a su espacio original amenazando 

viviendas y vidas. Informes de la Junta de 

Planificación revelan que 389,000 personas viven 

en zonas inundables, 9,326 viven en áreas 

susceptibles a marejadas y unas 60,000 en áreas 

de tsunamis. Nuestras prácticas de construcción 

responden a una visión inmediatista cuyos costos 

hoy se multiplican.  Por ende, enfrentamos las 

consecuencias de ignorar las recomendaciones de 

buenas prácticas de construcción, las 

consecuencias del calentamiento global, la 

elevación en el nivel del mar y los cambios en los 

contornos de nuestras costas; costos que por 

mucho excedieron los ahorros prometidos y que 

ahora resultan abrumadores.   

 El tercer velo rasgado por los huracanes lo 

fue la falta de planificación para desastres. La 

norma propone prepararse para lo peor. El colapso 

de los sistemas de electricidad y comunicaciones, 

los problemas con la distribución de gasolina y 

alimentos, la incapacidad para remover 

escombros y material vegetativo, entre muchos 

problemas que aun enfrentamos, evidencian la 

falta de preparación para proteger la población 

garantizando los servicios básicos.  Los residentes 

de Puerto Rico estamos hoy mucho más 

vulnerables e incapaces de responder a cualquier 

amenaza o evento natural que cruce nuestro 

archipiélago que lo que estábamos hace tres 

meses.    

 Hoy, Puerto Rico, al igual que todos los 

países en la ruta de huracanes o en localidades 

vulnerables a otros eventos naturales, tiene que 

adoptar estándares de sustentabilidad rigurosos y 

efectivos. Los funcionarios públicos tienen que 

escuchar las recomendaciones de los científicos y 

los planificadores para desarrollar su capacidad de 

respuesta efectiva y entender que estas acciones 

no son gastos superfluos, sino por el contrario, 

constituyen inversiones prioritarias en la 

seguridad y calidad de vida de nuestra gente. La 

planificación para el uso de los terrenos y los 

códigos de construcción tienen que responder a 

nuestro contexto ambiental. Además, todas las 

medidas propuestas tienen que reducir las brechas 

sociales existentes y convertirse en instrumentos 

de mayor igualdad e inclusión.   

No podremos hablar de recuperación 

en Puerto Rico si al final del proceso 

continuamos siendo una sociedad 

plagada por las desigualdades, las 

vulnerabilidades y las exclusiones. 

 Ante este escenario, ¿cuál, entonces, debe 

ser nuestro compromiso como cristianos? Nuestra 

fe nos ofrece una respuesta obligada: construir un 

reino de justicia donde todos convivimos como 

hermanos, amando a nuestro Dios, su creación y a 

nuestro prójimo. Tenemos, entonces, la 

obligación de defender la vida y apoyar todo 

esfuerzo dirigido a mejorar la calidad de vida de 

todas las personas. Para ello los cristianos 

tenemos la obligación ineludible de combatir las 

desigualdades y combatir las vulnerabilidades y la 

exclusión. La reconstrucción de nuestro 

archipiélago tiene que ser una sustentable y en 

armonía con nuestro medio ambiente, 

fundamentada en una economía solidaria, y 

dirigida a garantizar la justicia social y el respeto 

de los derechos humanos de todas las personas.  

Los cristianos tenemos que ser la voz que 

demanda justicia y los seres que asumimos la 

responsabilidad de proteger a nuestro prójimo.  

Entonces podremos descansar confiados que 

vivimos en paz y seguridad verdadera.  

 

 

La autora es graduada del programa doctoral de la 
Universidad de Yale. Ha publicado extensamente 
sobre políticas públicas y derechos humanos. Ha 
servido como Decana de Asuntos Académicos en la 
Universidad de Puerto Rico en Río Piedras y 
presidenta de la Comisión de Derechos Civiles de 
Puerto Rico. Actualmente es la Decana Académica del 
SEPR.  
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LA VENG ANZA DE JURACÁN: MAR ÍA Y EL DESENMASCARO DE 

LOS MITOS  PUERTORRIQUEÑOS 

Juan R. Mejías Ortiz, Ed. D. 
 

«Porque no hay nada oculto que no haya de ser manifestado; 

ni escondido, que no haya de salir a luz.» Marcos 4.22

 

a primera vez que escuché la palabra 

Huracán fue en los grados primarios cuando la 

maestra nos instruyó acerca de las creencias 

religiosas de los indígenas que habitaban en el 

Caribe. Nuestros taínos profesaban la existencia de 

una deidad que controlaba los vientos conocida como 

Juracán. Según la mitología taína, Juracán atacaba 

con el furor de los vientos y de las lluvias a los 

pueblos que no cumplían correctamente con sus 

tributos ceremoniales. Así la civilización 

precolombina en el Caribe daba explicación a la 

formación y paso de los fenómenos atmosféricos que 

hoy llevan el nombre de su deidad. Pero, después de 

todo era un mito que fue despojado de su poder por 

los avances en el conocimiento climatológico. Para 

mí tendría que pasar décadas antes de descubrir que 

Juracán también tiene el poder de desenmascarar los 

mitos que invisiblemente laceran a los pueblos.  

 Eclipsaba el verano de 1979 cuando por 

primera vez tuve conciencia del potencial peligro que 

representa la cercanía o el paso de fenómenos 

atmosféricos cerca de nuestros suelos antillanos. A la 

edad de ocho años me enfrenté a la visita indeseada 

de los huracanes David (29 de agosto) y Federico (4 

de septiembre). Estos dos fenómenos naturales, con 

menos de una semana de separación, lastimaron 

gravemente al archipiélago puertorriqueño. Incluso, 

hasta el momento actual se identifica al huracán 

David (Cat. 5) como uno de los mayores desastres 

naturales que ha estremecido a nuestros hermanos y 

hermanas de la Española. A partir de ese año, 

comencé a escuchar con seriedad los datos de las 

trayectorias de las tormentas y estudiar con 

detenimiento las consecuencias de estos visitantes 

sobre la isla. A lo largo de mi vida he observado que 

todos los huracanes cercanos a nuestra área han 

dejado una marca significativa en el desarrollo 

económico del país, trastocando el funcionamiento 

de la vida cotidiana. Los fenómenos que más 

recuerdo, por nombrar solo algunos, son Hugo (Cat. 

4, 1989), Hortense (Cat. 1, 1996), Georges (Cat. 3, 

1998) e Irene (Cat. 1, 2011). Ciertamente, todos han 

dejado su legado en la historia del país, pero ninguno 

se asemeja al paso de Irma y María. 

 El Caribe volvió a revivir el año 1979, dos 

fuerzas ciclónicas en corto tiempo asolaron a las 

Antillas. En esta ocasión los avances tecnológicos 

advirtieron de la seriedad del asunto. Ambos eventos 

atmosféricos, Irma y María, fueron clasificadas en la 

escala de Saffir-Simpson como huracanes categoría 

5 o de daños catastróficos. Irma acercó sus fuerzas a 

la isla a comienzos del mes de septiembre 

amenazando con una posible devastación. Sin 

embargo, un giro hacia norte a último momento fue 

lo suficiente para mantener su centro de rotación 

lejos de nuestras costas. Aun así, las consecuencias 

del roce de este tipo de huracán fueron desastrosas. 

No se recuperaban bien las comunidades cuando una 

noticia sacudió a la nación borincana. Con apenas 

dos semanas de diferencia otro evento ciclónico se 

acercaba a las aguas del Caribe.  

El 20 de septiembre María cruzó el país 

entrando por el sureste hasta salir entre los pueblos 

de Manatí y Arecibo ubicados en el norte de la isla. 

La devastación de Puerto Rico fue total. Tanto es así, 

que, al momento de escribir este artículo, y a casi100 

días del fenómeno atmosférico, tenemos cientos de 

comunidades sin servicio de energía eléctrica, 

decenas de miles de familias sin un techo seguro, una 

cifra incalculable de muertos, vías públicas inseguras 

para el tránsito de vehículos, problemas en las 

comunicaciones celulares y en la distribución de 

combustible, falta de comida y medicinas en los 

lugares más distantes, amontonamiento de 

escombros vegetativos, entre otros. La 

administración gubernamental actual ha estimado las 

pérdidas económicas en 94 billones de dólares.    

 En mis décadas de vida no había 

experimentado una desgracia nacional de tan grande 

L 
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magnitud. El barrio donde ubica nuestra iglesia 

quedó destruido. Parecía como una de las escenas de 

una película de guerra. Inmediatamente me di cuenta 

que mi labor como pastor consistiría en socorrer a las 

comunidades con una palabra de consolación y una 

afirmación de solidaridad que acentuara la esperanza 

en Dios. Afirmar la vida mientras nos recuperamos 

de María ha sido mi prioridad. Los vientos desolaron 

las comunidades, pero no tuvieron la suficiente 

fuerza para dejar en el suelo nuestra fe en el Dios de 

la provisión, del consuelo y del aliento de vida que 

nos pone en pie. Además, me tocó como clérigo 

gestionar la llegada de las ayudas para las familias 

que habían visto sus sueños y esfuerzos anulados.  

A medida que fui adentrándome en la 

desesperación del pueblo me di cuenta que María 

había logrado algo más que derrumbar casas, destruir 

caminos, limitar los servicios, privar de suministros 

a las comunidades y causar el cierre de miles de 

comercios aumentando el alza del desempleo.  

María también desnudó los mitos 

que sostenían falsamente muchos de los 

ideales políticos, económicos, sociales y 

religiosos que daban forma a la 

cotidianidad del país. 

Década atrás los avances en la ciencia del 

clima derribaron el mito de Juracán, pero ahora 

parece ser que una de sus descendientes, María, echó 

abajo los mitos que sostenían al Puerto Rico 

moderno. Quizás metafóricamente se pueda pensar 

que la deidad taína nos pagó con la misma moneda. 

Ahora quedamos a la merced de la «venganza de 

Juracán». Volver a la normalidad y restaurar nuestras 

pertenencias mientras superamos las pérdidas 

materiales del huracán será cosa fácil en 

comparación con el golpe emocional que representa 

el desenmascaro de los mitos que nos empujaban a 

creernos una nación rica y moderna perteneciente al 

mal llamado Primer Mundo. Sencillamente María 

sacudió la conciencia nacional. 

Pero, ¿cuáles son esos mitos que fueron 

cayendo en la medida que la crisis y la escasez de 

bienes y servicios se apoderaba de las familias 

puertorriqueñas? Les presento solo algunos. 

El huracán es castigo de Dios. Como los 

amigos de Job en la parábola bíblica, no faltó quien 

identificara el paso de ambos huracanes con un 

castigo divino. De alguna manera ingenua se deseaba 

buscar una argumentación teológica alterna que 

explicara el porqué en esta ocasión «Dios no libró a 

Puerto Rico» de una catástrofe. En reiteradas 

ocasiones clérigos y laicos sostenían que el 

alejamiento de estos fenómenos de la isla era 

producto de la mano de Dios. Sin darse cuenta, estas 

afirmaciones pasaban por alto el gran amor y el 

cuidado que el Señor tiene con los demás pueblos 

antillanos que constantemente son asolados por el 

furor de estos eventos climatológicos. María fue 

capaz de desmantelar el mito del castigo.  

Una vez acontecido el cese de los vientos la 

pequeña clase adinerada del país, valiéndose de sus 

recursos, logró obtener seguridad, comida, energía 

eléctrica, agua potable, combustible, 

comunicaciones y empleo. Así que a días del paso 

del huracán la elite local regresó a su completa 

normalidad mientras descorchaba un merlot europeo 

perfumado con la suave brisa mediterránea. Mientras 

en el otro Puerto Rico al día de hoy existen pueblos 

en completa oscuridad, familias sin un techo donde 

cobijar a los más pequeños, privados de las ayudas 

básicas, y miles de trabajadores manejándose ante la 

pérdida del empleo que les garantizaba el 

sostenimiento económico de sus hogares. Entonces, 

¿para quién fue el castigo? ¿Para los pobres? ¿Por 

qué seguir repitiendo una interpretación que expone 

la fe en el Dios de paz ante una expresión tan 

antagónica a los valores del reino de los cielos? Todo 

lo contrario, Dios se ha hecho presente en medio del 

dolor de las familias haciendo renacer la flor de la 

esperanza.  Lo más hermoso que he evidenciado en 

este proceso de acompañamiento pastoral es la 

delicadeza y el cuidado con que Dios ha tratado 

nuestras comunidades. 

La inexistencia de la pobreza en Puerto 

Rico. Previo al huracán cualquier señalamiento que 

evidenciara la no erradicación de la pobreza y el 

alfabetismo en la isla era enérgicamente cuestionado. 

La pobreza fue invisibilizada. Se sembró en las 

mentes de los puertorriqueños la ilusión de un país 

moderno, económicamente próspero y 

primermundista. Así la atención de la pobreza fue 

cuadriculada en sectores cada vez menos presentes 

en la vida social del país. Nuevamente «la venganza 

de Juracán» cambió todo. María expuso a la luz 

nuestra cruda realidad, la re-masificación de la 

pobreza en la isla. Estoy seguro que el dolor más 



13 
 

profundo que causa el desenmascaramiento de este 

mito es comenzar a entender nuestra verdadera 

realidad socioeconómica. Sencillamente, no somos 

un país rico. Por el contrario, es uno en el cual cada 

día se descubren grandes fisuras de desigualdad. 

El país no necesita de la iglesia. «Puerto 

Rico se levanta» es el eslogan publicitario que adoptó 

la actual administración de gobierno para manejar el 

desastre. Es claro que el país está comenzando a 

ponerse sobre sus pies, pero ha sido en gran parte con 

la ayuda de la iglesia. Los creyentes en Jesucristo 

hemos pastoreado con diligencia en este tiempo de 

crisis. Las congregaciones católicas, pentecostales y 

evangélicas han sostenido al país con sus oraciones y 

apoyo económico. En muchas ocasiones la 

solidaridad de la iglesia ha sido el único respaldo 

emocional recibido por las comunidades.  

Además, las iglesias se adelantaron al 

gobierno en la distribución de la ayuda 

humanitaria  consiguiendo para las 

comunidades suministros de comida, 

agua y artículos de primera necesidad. 

Mientras rondaba por las calles la milicia 

estadounidense fueron las iglesias y las 

organizaciones cívicas quienes inicialmente hicieron 

presencia en la poda de árboles, limpiando caminos, 

distribuyendo alimentos, proveyendo agua potable y 

regalando esperanza. No es un secreto que gran parte 

del cuerpo pastoral y las congregaciones locales han 

preferido socorrer con la fuerza de la fe a las familias 

puertorriqueñas antes de reparar sus propios templos 

y parroquias. Poco a poco estamos recuperando la 

credibilidad ante los ojos de las comunidades. 

La iglesia necesita del respaldo 

gubernamental para servir con diligencia. No hay 

más que abundar, «la venganza de Juracán» 

demostró que la iglesia nunca ha necesitado de un 

contubernio con el gobierno ni con los políticos para 

servir a las comunidades. Mientras el gobierno se 

adentraba en los manejos turbios de «White Fish», se 

encuevaba en el Centro de Operaciones de 

Emergencia y los legisladores usaban las ayudas 

humanitarias como balón político, la iglesia sirvió 

con asertividad, diligencia y amor desde la 

plataforma de la fe en Jesucristo. Inspirada en el 

Evangelio, cuidó al país dependiendo únicamente de 

la gracia de Dios que ilumina las comunidades. 

Sin la ayuda de los estadounidenses la isla 

perece. Para algunos el dolor más grande causado 

por María es descubrir la poca relevancia que tiene 

Puerto Rico para el Congreso de los Estados Unidos 

de América. La disparidad en la distribución de las 

ayudas humanitarias comparadas con las recibidas 

por los estados de Texas y Florida tras los pasos de 

los huracanes Harvey e Irma respectivamente, el 

manejo de FEMA en las comunidades, la lentitud del 

Cuerpo de Ingenieros en el restablecimiento de la 

energía eléctrica, la actitud enajenante del presidente 

Trump ante los damnificados y la aprobación de la 

reforma contributiva federal que amenaza la 

estabilidad del sector industrial del país son solo 

algunos de los indicios que nos llevan a pensar que 

políticamente hoy somos menos relevantes para los 

intereses norteamericanos que hace décadas. La falta 

de poderes políticos y económicos ahogan a la isla. 

Ya es hora de iniciar la descolonización del país. Aun 

así, la isla sigue levantándose con sus propias fuerzas 

anulando el mito de la impotencia social y la 

dependencia política. 

La ausencia de la comunidad boricua en la 

diáspora en las soluciones de los problemas del 

país. Una sola oración, la ayuda que recibieron 

nuestras comunidades procedieron principalmente 

de la comunidad puertorriqueña en la diáspora. 

Necesitamos de esta comunidad para resolver los 

problemas políticos y económicos más apremiantes. 

Irma y María destruyeron nuestros hogares, 

pero nunca nuestra fe y voluntad. Al igual que lo 

hicimos en tiempos de David y Federico el país se 

levantará con más fuerzas y arrojo. Aunque fuimos 

víctimas de «la venganza de Juracán» poco a poco 

las comunidades volverán a sonreír y a celebrar la 

alegría de la vida. Confiamos en la providencia del 

amor de Dios que nos ayuda a poner de pie a nuestro 

archipiélago boricua. Queremos un país que se 

sostenga de su propia producción, que rechace el 

asistencialismo y viva la esperanza de la utopía de 

una mejor nación. 

 

El autor posee un doctorado en Educación de la 

Universidad Interamericana de Puerto Rico y una 

Maestría en Divinidad del SEPR. Es pastor ordenado de 

la Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo). Sus escritos 

van dirigidos a atender asuntos relacionados con la 

teología práctica en especial la educación cristiana y la 

pobreza en PR. 
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KAREL, G REGORIO Y MARÍA  

Francisco Javier Goitía Padilla, Ph. D. 

 

arel tiene nueve años. Vive con su madre y su 

abuela. Ellas lo llevaron al funeral de una hermana 

en la fe. Karel se llevó su libreta y una cartuchera. 

Para llevarlo ñle peinaron el pelo engomado con las 

pertinentes divisiones de un seminarista, le echaron 

al cuello la ahorcante corbata, lo encarcelaron en una 

camisa y lo martirizaron con el peso de un gab§nò1. 

El niño tiene una fijación con las manos las cuales 

lee, siempre comenzando con la izquierda. Las 

manos de la muerta le hacen recordar las suyas que 

son cuadradas, tirando a grandes, con los dedos 

también cuadrados, los nudillos aplastados y las uñas 

mordidas hasta sangrar. Se notan, además, cortazos 

en las manos y algunos moretones. Algunos viejos y 

otros nuevos. Cuando aparece la sangre por las 

cortadas Karel siente ñuna punzada en el coraz·nò2 

que lo hace sentir liviano. 

Karel «lleva en el gris de sus ojos el matiz 

pesado de los años alargados»3 con una cara de gesto 

serio, ceño fruncido y cuerpo debilucho. Un niño 

marcado por la rigidez de la religión, las 

frustraciones de su madre y la ausencia de su padre. 

Vive deambulando y atrapado entre la escuela, la 

iglesia y los funerales. La vida de Karel me recuerda 

el inicio de Metamorfosis: 

«Cuando Gregorio Samsa despertó aquella 

mañana, luego de un sueño agitado, se 

encontró en su cama convertido en un insecto 

monstruoso. Estaba echado sobre el quitinoso 

caparazón de su espalda, y al levantar un 

poco la cabeza, vio la figura convexa de su 

vientre oscuro, surcando por curvadas 

durezas, cuya prominencia apenas si podía 

aguantar la colcha, visiblemente a punto de 

escurrirse hasta el suelo. Innumerables patas, 

lamentablemente escuálidas en comparación 

con el grosor ordinario de sus piernas, 

ofrecían a sus ojos el espectáculo de una 

agitación sin consistencia. - ¿Qué ha 

sucedido?»4 

Karel puede ser la versión puertorriqueña de 

Gregorio Samsa en algún pueblo de la isla. Ambos 

atrapados en una vida rígida, sin elasticidad ni 

posibilidades, babosa y densa como el caño que 

recibió el cuerpo de Melodía en el cuento de José 

Luis González «En el fondo del caño hay un 

negrito». Gregorio no puede moverse ni salirse de su 

predicamento. Karel encuentra, como tantos jóvenes 

en estos días, salida en el cutting que le da alivio y 

salida a su vida ahorcada por la corbata y el gabán 

que le ponen para ir a la iglesia y a los funerales. El 

cutting le hace sentir liviano. La navaja lo invita a 

jugar5. Más su vida se ve reflejada, como el rostro y 

el saludo de Melodía en el caño, en el cuerpo inerte 

de su padre cuando fue a verlo a la funeraria. Su 

madre lo llevó a regañadientes. Se dio cuenta, al 

mirar las manos de su padre, a quien conocía solo en 

fotos, que sus dedos eran «cuadrados en la 

extremidad, los nudillos aplastados» y que tenía «las 

uñas mordidas hasta sangrar»6. Comparó sus 

cortaduras con las de su padre y notó que «(l)os 

mapas trazaban las mismas rutas»7. Las «patas 

escuálidas»8 de Gregorio Samsa se ven en las manos 

y los cortes de Karel y de su papá. 

El descubrimiento de su situación le causó 

pánico a Gregorio. La situación de Karel la escondía 

hasta de su madre. Él le explicaba a ella sus cortes y 

moretones: «Mami, eso fue jugando con una jaula. 

Me caí en la escuela»9. Ella lo creía sin preguntar. 

Karel sonreía al sentirse liviano. Y Gregorio 

preguntó en su pánico: ¿Qué ha sucedido?  

El huracán María ha descubierto la 

fealdad y las laceraciones del proyecto de 

modernidad en Puerto Rico. La colcha se 

ha escurrido hasta el suelo y ha dejado 

descubierto un insecto monstruoso. 

No es un sueño. Gregorio se escondió en su 

cuarto y no salió a trabajar. Su familia se preocupó e 

K  
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intentó ayudarle. A través de la puerta su hermana le 

preguntó: «Gregorio, ¿no estás bien? ¿Necesitas 

algo?»10 La diáspora ha llegado a nuestra puerta y 

nos ha preguntado: ¿no están bien? ¿Necesitan algo? 

María ha dejado expuesta nuestra situación y nos 

hemos dado cuenta de que luchamos como un 

escarabajo boca arriba. 

El cuerpo del papá de Karel «lo taparon hasta 

la papada, aunque fue inevitable que se le escapara 

un poco de morado»11. Ahí está el cuerpo con todas 

sus señales. Con todos sus moretones y cortaduras. 

Algunas frescas y otras más viejas. Karel sabe que, 

en sus manos, y las de su padre, los mapas trazan las 

mismas rutas. María ha descubierto esas rutas con 

cortaduras viejas y otras frescas. De pronto notamos, 

porque la colcha se ha escurrido hasta el suelo, cómo 

el cutting nos hace sentir livianos; cómo la navaja 

nos invita a jugar. Vemos el cuerpo del país frente a 

nosotros y notamos que nuestros mapas trazan las 

mismas rutas. Frente al cadáver de su padre Karel 

sintió «la punzada en el corazón (que) lo hizo sentir 

livianoé Mi padre me llama a jugar, pensó. Y 

sonrió».12 La familia de Gregorio entró con violencia 

al cuarto. Luego de la sorpresa de verle como estaba 

la vida continuó más o menos con normalidad, ahora 

con Gregorio convertido en un insecto monstruoso 

viviendo confinado a su cuarto, y con alguna gente 

asustada al verle. Se fue debilitando y se dio cuenta 

de que no podía moverse. Pensó con cariño en su 

familia. 

«Y en tal estado de apacible meditación e 

insensibilidad permaneció hasta que el reloj 

de la iglesia dio las tres de la madrugada. 

Todavía pudo vivir aquel comienzo del alba 

que despuntaba detrás de los cristales. Luego, 

a su pesar, su cabeza se hundió por completo 

y su hocico exhaló débilmente el último 

aliento.»13 

La familia se mudó a una casa más pequeña y 

barata, se dieron cuenta de que su hija ya era toda una 

señorita y que «ya era tiempo de encontrarle un buen 

marido».14 Nos toca a nosotros decidir si sonreímos 

al sentirnos livianos por los cortes frescos y viejos en 

nuestros brazos descubiertos por María. Nos toca ver 

si es tiempo de buscarle un buen marido al país que 

ha muerto apaciblemente bocarriba como un 

escarabajo, o si, de pronto, al notar la colcha en el 

suelo, y los hilos de sangre en los brazos, podemos 

decirnos la verdad e intentar caminar con nuestras 

patas flacas. 

La monstruosidad de Gregorio y la sonrisa de 

Karel son juncos en la enredadera humana de la 

alienación. Por virtud del Pecado nos separamos ï 

nos alienamos ï de quiénes somos, del otro ser 

humano y de Dios. La modernidad en su pico nos 

sedujo a ñser como Diosò y en su hondonada nos 

descubrió en un espiral de deseo hedonista y 

desenfrenado por tener y poseer; por poseernos a 

cualquier costo. La borrachera de libertad de la 

modernidad primermundista de Occidente ha 

desembocado en la culpa personal, en eludir la 

responsabilidad, y en la atomización de la vida que 

ahora se encuentra sorprendida por su 

transfiguración insectal.15 Por su gusto enfermizo por 

el dolor camuflajeado en placer. A Puerto Rico 

llegaron ráfagas de modernidad sin las alas anchas y 

la agencia de la libertad. 

El placer enfermizo de Karel y la inmovilidad 

y desencaje de Gregorio con su vida expresan la 

complejidad de esta alienación fruto del Pecado que 

tiene otros juncos sociales, estructurales y 

corporativos que son más que la suma de las patas 

flacas de Gregorio y del hilo de sangre de Karel.  

En Puerto Rico nuestra humanidad se 

vive clavada en el asunto colonial, en el 

esencialismo de nuestras construcciones 

de identidad, en la violencia y los 

prejuicios que diariamente oprimen y 

separan personas, y en las contradicciones 

de bondad y crueldad que laceran 

nuestras relaciones y nuestro ser. 

Aquí entonces la alienación no es tanto un 

asunto filosófico sino uno vivido en la historia, en el 

tiempo y el espacio. En la complejidad humana de 
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división y conflicto, en la fluidez intrínseca entre lo 

Bueno y lo depravado, en la estereofonía de la 

perversidad y la salvación. El pasado y el presente, 

lo individual y lo social, la esperanza y el desespero, 

la perseverancia y la lucha se mezclan para hacernos 

humanos y vernos tal como somos.16 María hizo que 

la colcha que nos cubría cayera al piso.  

Nos toca decidir, como Iglesia, si seguimos 

vistiéndonos con corbatas apretadas para ir a 

funerales mientras nuestros relojes tocan las tres de 

la mañana o si, frente a Gregorio, no nos asustamos, 

y frente a Karel, no picheamos. El esfuerzo, tesón y 

resiliencia que la Iglesia ha mostrado en estos 

primeros meses al enfrentar los devastadores daños 

causados por María en nuestras congregaciones y 

pueblo en general son destellos de esperanza. La 

contribución de la Iglesia a la recuperación de las 

personas y de comunidades ha sido extraordinaria. 

Más nos toca enfrentar el colapso del proyecto de 

país, y la crisis profunda de la Iglesia, que María ha 

revelado. Debemos ir más allá del asistencialismo 

inmediato, que por supuesto tiene su lugar y ha sido 

apropiado que lo atendamos, y enfrentar el asunto 

estructural que nos agobia. ¿Qué hacemos con la 

colcha de Gregorio que está en el suelo? ¿Qué 

hacemos con la sonrisa de Karel?  

 

1Karen Sevilla, ñQuiromanciaò, en Convocados: Nueva 

Narrativa Puertorriqueña, ed. Carmen Dolores 

Hernández (San Juan: Comunicadora Koiné, 2009), 130. 
2 Ibid., 132. 
3 Ibid., 129. 
4 Franz Kafka, ñMetamorfosisò, en Obras Completas, 

Tomo 2, ed. Alberto J.R. Laurent, (Barcelona: 

Edicomunicaciones, 1999), 391. 
5 Sevilla, Quiromancia, 132. 
6 Ibid., 133. 
7 Ibid. 
8 Kafka, Metamorfosis, 391. 
9 Sevilla, Quiromancia, 132. 
10 Kafka, Metamorfosis, 394. 
11 Sevilla, Quiromancia, 133. 
12 Ibid., 134. 
13 Kafka, Metamorfosis, 439. 
14 Ibid., 443. 

15 Paul Tillich, Teología Sistemática II: La existencia y 

Cristo, 3ra. Ed., (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1982), 

67-84. 
16 Kelly M. Kapic y Bruce L. McCormack, Mapping modern 

Theology: A Thematic and Historical Introduction 

(Grand Rapids: Baker Academic, 2012), 138. 
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EL PECADO ESTRUCTURAL Y LA ESPERANZA  

Ediberto López Rodríguez, Ph. D. 

 

«Y la serpiente arrojó de su boca, tras la mujer, agua como un río, 

para que fuese arrastrada por el río. Pero la tierra ayudó a la mujer, 

pues la tierra abrió su boca y tragó el río que el dragón había echado 

de su boca.» Apocalipsis 12.15ss 

ay un cántico evangélico que muestra gran 

esperanza en medio de las grandes dificultades que 

trae la vida. Dice ese cántico:  

«Porque Él entro en el mundo y en la historia; porque 

Él quebró el silencio y la agonía; porque llenó la tierra 

de su gloria; porque fue luz en nuestra noche fría. 

Porque Él nació en un pesebre oscuro; porque Él vivió 

sembrando amor y vida; porque partió los corazones 

duros y levantó las almas abatidas. Por eso es que 

tenemos esperanza; por eso es que luchamos con 

porfía; por eso es que hoy miramos con confianza el 

porvenir.» 

Es desde una perspectiva de esperanza que 

nos acercamos a María, el huracán que nos azotó el 

20 de septiembre de 2017. Una esperanza anclada en 

la situación real. No una esperanza que ignore la 

tragedia, sino una esperanza que use la tragedia como 

clave para la caminata que tenemos por delante.  

El 20 de septiembre de 2017 el sol borincano 

se apagó de forma apocalíptica. Vientos de ciento 

cincuenta millas por hora azotaron a nuestra isla 

desde Yabucoa, pasando por todo el centro de la isla, 

y saliendo finalmente por el norte de la isla. Toda 

nuestra isla fue azotada. Esos vientos vinieron 

acompañados de lluvias torrenciales que inundaron a 

nuestro país.  

Estos vientos han hecho patente los pecados 

estructurales que ha habido por mucho tiempo en 

nuestra sociedad. El concepto de pecado estructural 

es uno tomado de las teologías de la liberación que 

ha identificado ideologías y estructuras sociales que 

han deformado y deshumanizado a multitudes, 

enmascarándolo con algún tipo de discurso que 

intenta convencer a los y las oprimidas de que la 

opresión ha sido necesaria. En nuestro país el pecado 

estructural tiene nombre y apellido. Se llama 

coloniaje, racismo, sociedad de clases, opresión de 

las mujeres, opresión de la niñez y las personas de 

edad avanzada, opresión de las minorías sexuales, 

opresión de las minorías étnicas. Todo esto ha estado 

patente en nuestra sociedad, pero luego de María se 

ha hecho claro de manera que no se puede negar más.  

Hemos visto con nuestros ojos un cuadro de 

destrucción, desamparo, tragedia ecológica, social y 

personal. Doscientas cincuenta mil familias 

perdieron el techo de sus viviendas, treinta mil 

personas perdieron sus viviendas. Salió para afuera 

lo que estaba cubierto por la vegetación, la 

desigualdad social, el empobrecimiento, las personas 

médico indigentes, la niñez en toda su 

vulnerabilidad, la fragilidad de las personas enfermas 

y las personas de edad avanzada.  

También se ha hecho patente la falta de una 

política pública que prohíba construir en zonas 

inundables, de modo que más de quince mil personas 

fueron ubicadas en refugios a dos días del huracán.  

Estas personas son las víctimas de la falta de 

planificación y una política pública que protegiera a 

las personas más empobrecidas de tener que estar en 

un refugio por semanas y meses. Las personas que 

dependían de una máquina para su salud, han tenido 

una situación de amenaza a su vida, y muchos han 

muerto.  De acuerdo a los medios noticiosos críticos 

en nuestro país y en los Estados Unidos de América, 

más de mil personas murieron en Puerto Rico entre 

octubre y noviembre a causa directa o indirecta del 

huracán. Los hospitales colapsaron por la falta de 

electricidad, de modo que vimos en las redes sociales 

operaciones en Centro Médico con la luz de los 

teléfonos celulares.   

Estuvimos varias semanas sin agua, luego 

teníamos agua, pero no era potable. Lo mismo nos 

sucedió con los supermercados, que tenían gran 

cantidad de góndolas vacías, ni pensar en las neveras 

H 
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que estaban apagadas por falta de electricidad. 

Parecían las fotos que el sistema nos muestra de 

Venezuela para criticar el gobierno, solo que esta vez 

era en Puerto Rico. Tuvimos que hacer largas filas 

para comprar gasolina. Todo con dinero contante y 

sonante. Tuvimos que hacer fila para que nos dieran 

agua potable, y muchas personas fueron a los ríos y 

fuentes de nuestro país a buscar de sus aguas, cosa 

que habíamos olvidado hacía más de cincuenta años. 

Más de treinta mil personas se quedaron sin trabajo 

en los meses de octubre y noviembre. Hemos estado 

varios meses sin electricidad. Hoy, el nuevo jefe de 

la Autoridad de Energía Eléctrica (AEE) ha 

notificado que más del cincuenta y cinco del país 

(55%) todavía está sin electricidad y que es posible 

que la situación mejore para el mes de mayo, ocho 

meses luego del huracán. El jefe del Cuerpo de 

Ingenieros de los Estados Unidos ha desmentido una 

vez más al gobierno estatal y ha dicho que será para 

el verano que el noventa y cinco por ciento (95%) del 

país tendrá electricidad, y que el cien por ciento 

tomará otros meses. Ese otro cinco por ciento es la 

montaña de nuestro país. El alcalde de Cayey les ha 

dicho a los vecinos del Barrio Sumido que la 

electricidad regresará en año y medio.  

Con la caída de la electricidad, los hospitales, 

escuelas, teléfonos, internet, máquinas de respirar, 

máquinas de diálisis, etcétera, han colapsado. Es un 

cuadro desolador, especialmente para las personas 

más empobrecidas. Pero parece que el huracán ha 

sido muy democrático, porque con solo guiar por el 

Condado, o algunas áreas de la elite en San Juan, se 

nota que aún gran parte de ésta está sin electricidad. 

A todo esto, los dos gobiernos, el de Puerto 

Rico (PR) y el de Estados Unidos de América (EUA), 

han mostrado mucha impericia gubernamental. Lo 

peor es que en nuestro gobierno estatal ha reinado un 

ambiente de manipulación, falsedad e 

incompetencia. En vez de ser honestos y admitir la 

complejidad de la situación, e informarnos con la 

verdad; el gobierno y el gobernador han insistido en 

que pondrían a funcionar la generación de 

electricidad al 95% al 15 de diciembre de 2017; o han 

defendido la corrupción evidente de los contratos con 

corporaciones de electricidad en los EUA, que solo 

se ha podido disminuir gracias a la presión de la 

prensa norteamericana y las vistas en el Congreso. 

Por más de un mes estuvieron justificando darle un 

contrato a una empresa de Montana que tenían dos 

personas en nómina hasta una semana antes del 

huracán por trescientos millones de dólares 

($300,000,000.00). 

Ante la pregunta que le hiciera una 

congresista a nuestro gobernador, de por qué no 

habían puesto a funcionar el protocolo de 

emergencias por más de 30 días después del huracán, 

se contestó que no lo hicieron porque habían puesto 

el país de pie luego de Irma, por lo cual no tenían que 

seguir el libreto legal que los expertos han puesto 

como ley en casos de emergencias de esta naturaleza. 

Increíble e imperdonable. Lo menos que podemos 

decir es que ha habido negligencia, la falta de deber 

hacer.  

A toda esta tragedia social y la impericia 

gubernamental, hay que sumarle la apariencia de 

impropiedad.  

Los sectores que se han enriquecido, de 

aquí y de allá, han visto la tragedia como el río 

revuelto para enriquecerse a cambio de nuestra 

hora más oscuras. 

El gobierno estatal ha defendido estos contratos a 

saciedad. Hay que señalar que solo luego de que en 

el Congreso y la prensa norteamericana se señaló la 

impropiedad del contrato de los 300 millones de 

dólares con «Whitefish», fue que se suspendió el 

contrato. Todavía hay que explicar cómo es que se 

paga por un obrero traído de los Estados Unidos 

$4000.00 diarios, que es lo que establece el contrato 

de COBRA, cuando el mismo obrero de la AEE vale 

$250.00 diarios. A base del huracán María se ha 

tratado de justificar lo injustificable.  

El gobierno federal, de otra parte, ha sido 

muy lento y ha dado la impresión de que esto de que 

somos propiedad de EUA, pero no somos parte de la 

nación, se puede aplicar hasta para permitir el 

colapso de la infraestructura, el colapso del sistema 

médico, y el colapso social, etc. Esto es de 

conocimiento público, siendo el gobernador Roselló 

y su gabinete los que han planteado la lentitud de 

FEMA y el Cuerpo de Ingenieros, y el peligro de una 

crisis humanitaria.  

El presidente Donald Trump vino a Puerto 

Rico por cinco horas, y aunque lo pasearon por todo 

el país para que viera la situación, no tuvo la 
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introspección de admitir que teníamos una tragedia 

mayor. Nuestro gobierno ayudándolo, dijo que no 

había más que diez y seis (16) muertos. No había 

ninguna emergencia real, la tragedia era en Texas o 

Florida, no en Puerto Rico. Vergüenza para él y para 

nuestros gobernantes.  Además, Trump tuiteó que 

nosotros queríamos que Estados Unidos nos 

resolviera un problema que era nuestro. Una semana 

después le dijo al gobernador Roselló, que la ayuda 

que el Congreso le podía dar para mantener la 

liquidez del gobierno era un préstamo, que había que 

pagar. Pocos días después, vino el vicepresidente 

Pence a PR para tratar de arreglar la falta de 

compasión y sensibilidad que había mostrado el 

presidente Trump ante la prensa internacional.  

A todo esto, el país está paralizado por la 

deuda de 72,000 millones de dólares, lo que no nos 

permite ir a los mercados a buscar dinero para esta 

hora. El gobierno de EUA le ha prestado $4,700 

millones de dólares a PR, pero el presidente Trump 

se encargó de decirle al gobernador Roselló que eran 

prestados. A pesar de esto, el gobierno de Puerto 

Rico ha repetido que esta deuda nos la condonarán. 

Es nuevamente, la mentira para encubrir la 

incompetencia gubernamental.  

Todo esto se ha compuesto con la falsedad. 

En una hora tan difícil para nuestro pueblo, el 

gobierno, en vez de venir de frente con la verdad, se 

ha dedicado a encubrir, maquillar, desinformar y 

mentir. Han mentido tanto y tan rápido, que ya es 

irracional creer lo que le informan a la prensa.  

No obstante, a pesar de todo este cuadro de 

desgobierno, colapso social, creemos que tenemos 

razón para mirar el futuro con esperanza. De hecho, 

hemos comenzado este trabajo con la visión de la 

guerra entre la mujer y el dragón, porque el lenguaje 

nos parece parecido a lo que hemos pasado como 

pueblo. Hemos experimentado la naturaleza como un 

poder numinoso y peligroso. Desde luego, no 

explicamos a María echándole la culpa a símbolos 

míticos. María es parte de estar en la carretera de los 

huracanes entre África y el Caribe. María es parte de 

la secuela del calentamiento global que ha producido 

la industrialización desde la invención de las 

máquinas hace tres siglos.  Los símbolos míticos nos 

invitan a ponerle nombre en la realidad social y 

personal al mal. Este dragón que atacó a la mujer en 

el Apocalipsis hay que ponerle nombre social. El 

nombre social es el pecado estructural. 

El pecado estructural que como un río ha 

tratado de destruir a nuestro pueblo tiene múltiples 

manifestaciones. María nos ha mostrado que nuestro 

país había desamparado a sus empobrecidos. Ahora 

mismo el 52% del país está bajo los niveles de 

pobreza. Se han perdido 30 mil empleos a causa de 

la desarticulación de la sociedad causada por el 

huracán y por la estructura social. Las casas 

destruidas por el huracán retratan el mundo del otro 

Puerto Rico empobrecido. Miles de hermanos y 

hermanas puertorriqueños que han vivido al margen 

de la prosperidad, desempleados, subempleados, 

dependiendo del estado benefactor en edades 

productivas y encima de esto son las peores áreas de 

peligro geográfico de nuestro archipiélago. Así, la 

mayor parte de los muertos por el dragón del pecado 

estructural han sido cobrados entre las personas más 

vulnerables y empobrecidas de nuestro país.   

Esta situación de empobrecimiento se vio en 

la discusión con el presidente Trump sobre las leyes 

de cabotaje. El mundo se volteaba a traernos ayuda, 

pero tenían que ir a Jacksonville, en la Florida para 

poder traer cualquier tipo de ayuda a PR. El 

presidente nos otorgó una excepción de diez (10) días 

para traer cosas por otros barcos. Cómo si fuera tan 

sencilla la logística de cargar un barco. No lo 

extendió por un año, porque en un año, nuestro 

pueblo no hubiera permitido más las leyes de 

cabotaje coloniales.   

Es hora de que con mano firme planteemos 

que las leyes de cabotaje de la Ley Jones hay que 

derogarlas. Estas leyes no hacen sentido en el siglo 

21, las Islas Vírgenes han sido eximidas de esta 

legislación, la única explicación es que los intereses 

económicos de grupos de poder en EUA nos fuerzan 

a comerciar todo por la marina norteamericana para 

su beneficio y en perjuicio nuestro. Basta ya de este 

arreglo injusto. Si PR va a tener algún acuerdo con 

los EUA tiene que ser mutuamente conveniente y 

justo. Es hora de que se empiece a solicitar de forma 

imperativa el reclamo de poderes a nuestra sociedad 

para que podamos dar empleos, atraer inversión de 
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Europa, Asia, Latinoamérica y del mundo entero en 

el mejor interés de nuestro país. Como decía la 

campaña del presidente, es hora de que Puerto Rico 

sea mejor de nuevo. Justificar este dominio 

económico en la relación con EUA es la causa de la 

baja tasa de participación (40 de cada 100 personas 

trabajan), la criminalidad rampante, la anomía social, 

la crisis de esperanza.  

El problema de las piezas de repuesto del 

sistema eléctrico, de las que se queja la UTIER y los 

obreros de COBRA, es otro rostro del pecado 

estructural. Se ha puesto la deuda del gobierno por 

encima de la vida de nuestro pueblo. A pesar que el 

derecho internacional hace claro que no se puede 

sacrificar un pueblo para pagar una deuda impagable. 

En el pago de la deuda, la Sra. Lisa Donahue, antigua 

regente de los bonistas en la AEE, y a quien se le 

pagaron millones de dólares, vació los almacenes de 

la Autoridad, para pagarle a los acreedores. El 

pecado estructural de la deuda antes que la vida de 

nuestro pueblo es una iniquidad. No se debe dorar 

esta píldora venenosa.    

El dragón del pecado estructural ha mostrado 

su rostro en la falta de regulaciones e 

implementación para que todas estas viviendas 

fueran tan frágiles que no pudieran aguantar un 

huracán, a pesar de que vivimos en la carretera de los 

huracanes. Todas estas viviendas endebles, en áreas 

inundables, sin los anclajes debidos, con techos 

frágiles se han construido sin obedecer los códigos 

de planificación. Ahí tenemos el resultado de este 

dragón, con un río de agua ha tratado de ahogar 

treinta mil familias y un cuarto de millón han tenido 

que hacer el largo turno para un toldo de FEMA. 

¡Vergüenza ante esta falta de prudencia social! 

El pecado estructural ha mostrado su rostro 

en los hospitales sin electricidad, aún el Centro 

Médico, centro de tratamiento primario, secundario 

y terciario de nuestro país. La prensa nos ha mostrado 

cómo en múltiples lugares del mundo, los hospitales 

tienen sistemas de micro-redes eléctricas para poder 

manejar una crisis en que colapse el sistema 

eléctrico. El dragón del pecado estructural ha 

mostrado su rostro amenazando un servicio esencial 

como son los hospitales de nuestro país por una falta 

de previsibilidad tan obvia. No se ha comportado 

nuestro gobierno y Departamento de Salud como el 

hombre y la mujer prudente y razonable.   

Es hora de poner sobre la mesa el problema 

de las personas médico indigentes y el sistema 

privatizado de salud que ha sido impuesto a nuestro 

país desde 1994. Lo que María ha demostrado es que 

por poco colapsa dicho sistema que nuestro gobierno 

ha implantado durante los últimos veinticinco años. 

Es hora de considerar un sistema de salud universal, 

tal como los que hay en Europa, en Canadá y en 

algunos países en Latinoamérica. La razón no puede 

ser que en el Norte esto no existe, porque es 

nuevamente, el dragón del coloniaje que amenaza la 

salud de un millón y medio de empobrecidos en 

nuestro país. El cuco de la medicina socializada ha 

sido articulado por los planes médicos que han 

convertido a los médicos en sus obreros. De los cerca 

de tres mil millones de dólares que se gastan en 

nuestro país en planes médicos, el gobierno federal 

se ha quejado de que la tasa de ganancia de los planes 

médicos es de veinte (20%) por ciento. La salud de 

nuestro pueblo se ha convertido en una mercancía a 

base de una ideología de mercado.   

El pecado estructural se ha manifestado en la 

solución que hemos dado a la crisis, ¡váyanse del 

país! A esta altura de la crisis han emigrado 130,000 

personas de nuestro país. El gobierno informó que 

era posible que hasta 400 mil personas se fueran del 

país a una fecha tan cercana como marzo próximo. 

¡Vergüenza, falta de previsibilidad, negligencia y 

dolor! Hemos vuelto al tiempo del colonialismo del 

siglo 16, enviamos a Estados Unidos nuestro oro, 

esto es nuestros jóvenes educados, y recibimos los 

adoquines del estado benefactor.  

 A esta altura, el cincuenta y cinco (55%) por 

ciento del país, está si electricidad. Ese es el rostro 

más obvio del pecado estructural. El gobierno de PR 

y el de EUA, con toda esta millonada rodando no han 

podido dar un remedio similar al que se ha dado en 

Tejas, Florida, Luisiana, que en poco tiempo se puso 

todo de pie. Ante la falta de remedios, hemos tenido 

que dar soluciones privadas a la falta de electricidad, 

sea con «las plantas del ruido del infierno y la 

contaminación», o con placas solares y baterías. 
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Desde luego, dependiendo del dinero disponible de 

cada persona. Ha sido la política de sálvese el que 

pueda. Nuevamente, las personas con más 

limitaciones económicas, o por fragilidad de salud, o 

de edad, han tenido mayor impacto de sufrimiento y 

zozobra. Este es el rostro inhumano del dragón del 

pecado estructural.  

El vidente de Patmos vio el rostro del mal en 

su tiempo y en el nuestro. El dragón, figura de los 

antiguos mitos cosmogónicos del Antiguo Medio 

Oriente, resurgió. Allá en su poesía, el dragón Tiamat 

luchaba con Marduk. La victoria de Marduk era el 

marco para establecer la creación y el orden político 

de Babilonia. Esa era la función del mito, establecer 

el poder de una elite. El autor de Apocalipsis lo viró 

al revés. El dragón era el poder del pecado estructural 

que fungía como poderes invencibles e insuperables. 

El vidente de Patmos, con los ojos de Dios vio que 

aquello era la irracionalidad gobernante. Esa 

irracionalidad era la muerte para los más vulnerables, 

los empobrecidos, las mujeres y la niñez. El autor de 

Apocalipsis había mirado la realidad con los 

espejuelos de la resurrección, sabía que el final no 

era el río de agua para ahogar las personas 

vulnerables, sino la salvación de la mujer y su hijo/a. 

Por eso, hasta la tierra vino en auxilio de la mujer y 

su hijo/a, abrió su boca y se tragó el agua del pecado 

estructural. Para asegurar la esperanza, a la mujer 

Dios le dio alas para que volara y se pusiera a salvo 

del pecado estructural.  

Así mismo, al otro día del huracán estaban las 

fuerzas de buena voluntad en las calles cortando 

árboles, recogiendo escombros, auxiliando a las 

personas vulnerables, cocinando para miles, 

repartiendo filtros de agua, plantas de electricidad, 

por nuestro sentido de solidaridad. En esas primeras 

semanas, fueron los alcaldes de nuestros pueblos, las 

organizaciones sin fines de lucros, algunas iglesias, 

los que sacaron la cara y comenzaron a luchar contra 

el dragón del pecado estructural. Los empleados de 

FEMA y los militares convertidos en un ejército de 

solidaridad también le hicieron frente al pecado 

estructural. Desde una palabra de aliento, 

escuchando el dolor y quebranto, hasta los 

desayunos, almuerzos y comidas en las iglesias, 

hasta la intervención social, estaba el esfuerzo por 

detener al dragón del pecado estructural. Si en PR no 

ha habido una crisis humanitaria donde miles de 

personas hallan muerto, es porque de la tierra nuestra 

se abrió una boca que se tragó el río de agua que 

amenazaba con ahogar a nuestro pueblo. 

Hoy tenemos por delante es un gran desafío. 

Se requiere sabiduría, prudencia y tenacidad. Hay 

que reorganizar nuestro país. Necesitamos un 

sistema de redes eléctricas pequeñas que pueda 

funcionar ante un huracán de cualquier categoría. 

Los hospitales necesitan sistemas de resguardo 

(back-up), para que puedan continuar dando los 

servicios esenciales. Necesitamos un sistema médico 

donde no haya grupos de interés reteniendo 

ganancias que deberían ser utilizadas en la 

prevención y cuidado de nuestros médicos 

indigentes. Las viviendas que se construyan tienen 

que tomar en cuenta la posibilidad de los huracanes 

en nuestro Caribe. Con la experiencia adquirida, 

sabemos cuáles son los estándares de construcción 

adecuados, ahora hay que implementarlos. Hay que 

poner a nuestro pueblo a trabajar. Para eso hay que 

mirar más allá y demandar los poderes políticos y 

económicos que nos permitan poner a nuestra gente 

a ganar el pan con el sudor de su frente.  

No es cuestión de más dependencia, es 

cuestión de buenos trabajos. Para esto hacen 

falta poderes y un proceso de descolonización 

que poco a poco sea la base para crear la riqueza 

para que nuestro país sea Puerto Rico y no un 

puerto empobrecido. 

Todo nuestro pueblo tiene que trabajar para hacer a 

Puerto Rico mejor. Hay que diseñar sistemas de 

apoyo a la niñez, las personas de edad avanzada, los 

empobrecidos, para que la próxima el dragón del 

pecado estructural no desmantele la sociedad. ¡Que 

los huracanes tumben los árboles y crezcan los ríos, 

pero que tengamos una sociedad que pueda tener 

resiliencia, que pueda poner la vida, la justicia, la 

distribución de las riquezas y los bienes, la paz como 

criterios primarios! 

Hasta ahora, las iglesias, el estado y las 

organizaciones no gubernamentales han estado en 

una tarea de la emergencia, el asistencialismo. 

Repartir agua, comida, dinero, pañales desechables, 

velas, baterías, filtros, generadores de electricidad. 

Eso ha sido loable. La próxima etapa no debe solo 

atacar los síntomas del pecado estructural, sino el 

pecado estructural en su raíz. Hay que transformar 

nuestro país. Hay que pasar del asistencialismo, que 



22 
 

ha sido tan necesario en esta hora, al apoderamiento 

social, político, familiar, ecológico y personal. Esto 

requerirá planeamiento, sabiduría, teoría social, 

comunitaria y personal, educación y transformación 

social, política y personal. Es un camino arduo. 

Requiere reflexión, meditación y actitud de cambio 

personal y social. Si no pasamos del asistencialismo 

al apoderamiento, en varios años volveremos a este 

cuadro social de desesperanza. Este es nuestro 

desafío.  

El camino a la esperanza es duro, difícil, pero 

indelegable y completamente necesario. El principio 

de la esperanza nos invita a ir construyendo poco a 

poco una sociedad en la que se va minando el pecado 

estructural y se va articulando la justicia y las 

herramientas en nuestras manos para dar remedios. 

Es una frontera utópica indelegable. Con el sueño de 

que siempre lucharemos contra el pecado estructural, 

pero en esa lucha veremos aparecer como atisbos o 

como grandes transformaciones la justicia. Es así que 

se cumplirá aquella oración fundamental: hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo (Mateo 6.10). 

Es así que podremos celebrar que ha venido el 

reinado de Dios. Es esta esperanza la que 

anunciamos cuando confesamos que Cristo Viene. 

Viene en la justicia, la solidaridad, los derechos 

humanos, los valores personajes y comunitarios que 

hacen grata la vida. Con la voz de la piedad 

evangélica, pero en un espíritu profético volvemos a 

cantar con nuestro pueblo: 

«Porque una aurora vio su gran victoria sobre la 

muerte, el miedo las mentiras; ya nada puede detener 

su historia, ni de su Reino eterno la venida. Porque 

ilumina cada senda en gloria y las tinieblas derrotó 

con lumbre; porque su luz es siempre nuestra historia 

y ha de llevarnos todos a la cumbre. Por eso es que 

tenemos esperanza; por eso es que luchamos con 

porfía; por eso es que hoy miramos con confianza el 

porvenir.» 
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